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ste libro presenta un panorama general de la historia cultu-
ral de las sociedades negras del norte del Cauca asociado 
con dos grandes componentes que permiten observar diná-

micas y desarrollos relacionales: la cultura local y la globalidad. 
Como elemento conciliador de esta tensión se aborda lo que estu-
diosos han llamado “estrategias de localización” expresadas en las 
prácticas culturales de religiosidades, costumbres, y formas de 
territorializar los espacios en fincas familiares y propiedades comu-
nitarias que dieron lugar a economías campesinas. Dichas represen-
taciones, prácticas y manifestaciones culturales que hacen parte del 
corpus identitario son expuestas en sus contextos locales y vincula-
das con los procesos de modernización que configuran expresiones 
de las culturas. 

Son dos los periodos que abarca esta investigación. En primer lugar, 
la segunda mitad del siglo XIX, enmarcada en las condiciones poste-
riores a la esclavización (abolida desde 1951) y durante la cual para 
las sociedades negras fue difícil conciliar un derecho otorgado por 
ley, con la legitimidad de las autonomías que fueron construyendo 
como sociedades libres y campesinas. Por otro lado, en el contexto 
del siglo XX se encuentran ciertas condiciones de desarrollos agro-
pecuarios y el advenimiento de la Modernidad, además de nuevos 
actores y circunstancias que impone el proceso modernizador en la 
historia cultural. La introducción de tecnologías para la producción 
agropecuaria y la realidad urbana fueron claves para la transforma-
ción de dinámicas y formas de expresión cultural como chigualos, 
bundes y novenarios a los muertos.
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INTRODUCCIÓN

Consideraciones para un estudio de la cultura negra  
del norte del Cauca, segunda mitad del siglo XIX y siglo XX

El estudio de la cultura de las poblaciones del norte del departamen-
to del Cauca plantea, inicialmente, una reflexión sobre lo que con el tér-
mino cultura se quiere abarcar. Si bien es cierto que la cultura compren-
de toda creación y toda acción humanas, para la historia cultural esta  
producción tiene una caracterización peculiar: la cultura es un producto nunca  
acabado, siempre sujeto a modificaciones, cambios, discontinuidades 
y mutaciones a través del tiempo, por lo tanto histórico en esencia, en el 
que sus poseedores, en un constante diálogo entre sí y el medio en el que 
actúan, dinamizan su proceso continuo de evolución. Así, en palabras 
de José Luis Romero, la cultura toma parte en la historia cultural, “en la 
medida en que [sus] mutaciones representan una relación inestable entre  
quienes crean la cultura —los actores de la vida histórica— y la cultura mis-
ma, como proceso de creación y como cosa creada”1. La producción cultural 
no se separa de los sujetos y sus circunstancias materiales, como factores 
primordiales que la dinamizan. La historia de la cultura se propone conectar 
las facultades racionales del sujeto, pocas veces evidentes en los vestigios del 
pasado, con aquello que es expresión material de su creación, presente en 

1 ROMERO, José Luis. “El punto de vista histórico cultural”. En: La vida histórica. Buenos Aires: 
Siglo XXI. 2008, p. 132.
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las fuentes de trabajo2. Y después de esto, busca exponer a este sujeto en una 
narración diacrónica, guardando parámetros estéticos.

La investigación propuesta, que se ha titulado “Las culturas negras  
entre las sociedades afrocolombianas del norte del Cauca”, ha pretendido, 
así, no solo dar cuenta de ciertos productos culturales particulares de una 
zona geográfica sino, además, exponer los factores históricos que han dado 
lugar a que los sujetos que la habitan hayan desarrollado hábitos y prácti-
cas de carácter singular. La investigación propuesta, en su forma original, 
abarcaba el período de 1910 a 2010, comprendiendo todo un siglo que se 
extiende desde la creación del departamento del Valle del Cauca, con la  
nueva localización de los pueblos de estudio en el norte del departamento 
del Cauca, hasta nuestros días. No obstante, en desarrollo del proceso de 
pesquisa se ha hecho necesario el replanteamiento de la limitación crono-
lógica, de conformidad con los aspectos expuestos en el párrafo anterior. 
Si bien es cierto que la creación del Valle del Cauca obedece a cambios  
históricos de la administración política del país, en los que ciertamente  
están implícitos factores económicos que afectan las poblaciones de estu-
dio, el comienzo del siglo XX es en gran medida un período de continui-
dad con un proceso que ancla su origen a mediados del siglo anterior, 
concretamente en la abolición de la esclavitud, en 1851, y el advenimien-
to, con ella, del nuevo status jurídico de aquellos que eran antes esclavos.  
Estas nuevas circunstancias permitieron a los sujetos desarrollar formas de 
comportamiento y de relación en la sociedad y en el espacio físico que, si bien  
consolidaron hábitos y costumbres heredadas del período de esclavitud, sin 
duda dieron lugar a modificaciones, mutaciones, imbricaciones y, por qué 
no, creatividades.

Situar la investigación a partir de 1851 permite tener una visión más  
amplia sobre la constitución del sujeto, hoy reconocido e identificado como 
afrocolombiano, y una mayor posibilidad de análisis sobre factores determi-
nantes en la construcción cultural del mismo. Algunos de esos factores son: 

La relación con el espacio: las nuevas circunstancias existentes justo 
después de la abolición permitieron al sujeto, antes esclavizado, consoli-
dar sus relaciones con la tierra y el medio ambiente, así como crear algu-
nas nuevas con los dueños de las tierras bajo las relaciones económicas 
del “terraje”. Estas condiciones entrantes incidieron, sin duda, en formas 
de comportamiento, en la creación y el desarrollo de prácticas agríco-
las, en la arquitectura de los lugares de vivienda, en la configuración de las  
relaciones familiares, en la adopción de prácticas religiosas como producto 

2 ROMERO, J. L. “Reflexiones sobre la historia de la cultura”. Ibíd., p. 121.
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del adoctrinamiento de la Iglesia católica frente a su propia cosmovisión de 
raíz ancestral africana. El nacimiento de la concepción del campesino negro 
sobre la tierra, que prevalece y se matiza en el siglo XX, nos debería llevar a 
plantear la investigación con un preámbulo de la segunda mitad del siglo XIX.

Los diálogos con la cultura del otro: el cambio de status jurídico de  
esclavo minero a campesino terrazguero permitió establecer unas nuevas 
relaciones con el otro. No solo con los sectores dominantes, con los que las 
relaciones continuarían siendo tensas en tanto que estos, en un intento por 
mantener su status de poder en un sistema capitalista advenedizo, proyec-
taban de una u otra manera conservar para su beneficio la fuerza laboral 
del negro. También las relaciones con los amplios sectores de gente pobre 
campesina y con el clero católico, que continuaría su labor educativa bajo 
nuevas circunstancias gubernamentales. Unas nuevas prácticas comerciales, 
con una mayor libertad de movilización y de integración social, se abrían 
paso en la sociedad negra del valle del río Cauca y, junto con ella, contactos 
e intercambios culturales diversos que matizarían los productos heredados 
del período de esclavitud. El estudio de estas relaciones expondría un fun-
damento explicativo a la forma en que se inserta al negro norte-caucano a la 
economía de la región en el siglo XX.

La cultura en los espacios marginales: desde el período colonial se  
habían configurado en el valle geográfico lugares a los que acudían escla-
vos cimarrones y, en general, prófugos de la ley, zonas de difícil acceso por 
sus condiciones naturales, generalmente zonas ribereñas, zonas cenago-
sas, guaduales y espesuras selváticas. Estas condiciones los convertían en  
espacios al margen del control estatal, desde los que se promovían diver-
sas actividades por fuera de la legalidad y el orden establecidos. Pero tam-
bién, y este aspecto carece por cierto de un estudio académico minucioso, 
este aislamiento los hacía espacios propicios para el origen de actitudes y  
prácticas que dejarían su huella con el paso del tiempo, a pesar de la desapa-
rición de los mismos, hasta nuestros días.

Los proyectos sociales propios: un estudio de la cultura desde el siglo 
XIX también debería indagar por la mentalidad, así como por el uso de 
las facultades racionales y volitivas de los sujetos para proyectarse so-
cialmente. Como todo grupo humano, las sociedades negras debieron te-
ner su proyecto, su visión hacia el devenir. No obstante, en los estudios 
del siglo XIX el asunto no parece aclararse en tanto se asume el negro 
como un mero beneficiario de las políticas de los sectores dominantes. 
Se le expone como partícipe de toda confrontación entre los bandos polí-
ticos de las élites nacionales, en búsqueda de botines de guerra. Una revi-
sión de las fuentes y una perspectiva mayormente cultural quizá permitan 
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ver otros intereses en el accionar negro. La creación de las poblaciones, 
las luchas por la supervivencia cotidiana, las conformaciones familiares, 
los valores de los grupos humanos, todo aquello que no deja de confor-
mar la proyección de un ser humano, y que sin duda prevalece con todas 
sus implicaciones y cambios en las poblaciones del norte caucano hasta 
nuestros días.

El estudio del siglo XIX permite solidificar un fundamento de parti-
da para el análisis de las costumbres, las prácticas y la mentalidad del  
 afrocolombiano del norte del Cauca del siglo XX. En la línea argumentativa 
de Romero mencionada al comienzo de esta exposición, contribuiría al con-
tacto del orden potencial o, lo que es lo mismo, de la racionalidad del sujeto, 
con el orden fáctico o lo que muestra los documentos del pasado. Expondría 
un sujeto activo, protagonista de su propia vida, al igual que la cultura como 
un producto histórico, en un proceso realmente diacrónico.

La historia cultural durante el siglo XX se caracteriza por el adveni-
miento de un proceso modernizador tanto de estructuras administrati-
vas como económicas. Por una parte, en 1910 se creó el departamento 
del Valle del Cauca, y con ello se dio la separación de esta porción territo-
rial de la del Cauca. Separada por el río Cauca, desde Timba al occidente 
y el río Guengué y el río Desbaratado (afluentes del río Cauca) al orien-
te, se definió coloquialmente la porción caucana como “Norte del Cauca”,  
abarcando los territorios de Caloto, Quilichao, Puerto Tejada, Buenos Aires, 
Suárez y Timba. Ello marcó cierta visión peyorativa sobre las poblaciones 
de esta porción caucana, asumidas como “porción negra” y de procedencia 
esclava; igualmente, poco reconocimiento a la convivencia con poblacio-
nes indígenas, especialmente en zonas de Caloto, Santander de Quilichao, 
Buenos Aires y Suárez. Desde el punto de vista económico se presentó una 
arremetida de capitales provenientes de empresarios caleños que invirtieron 
en compras de tierras a antiguos hacendados payaneses, desconociendo po-
sesiones, arriendos y propiedades que peones y campesinos habían logrado 
conseguir desde el siglo XIX.

Enfrentar esta arremetida, que incluía el empleo de la fuerza policial y 
de “agentes” privados armados, así como matones a sueldo, que desaloja-
ban y destruían viviendas de los pobladores negros en el norte del Cauca, 
no fue fácil ni cómodo para la población negra. Resistirla incluía poner 
en función prácticas culturales y sociales, así como intervenciones en las 
economías de mercado por parte de campesinos y pobladores urbanos. 
También es cierto que en buena parte se han deteriorado formas y prác-
ticas culturales en razón del influjo de tecnologías asociadas con la músi-
ca (ritmos como el reggaetón), aparatos electrónicos (como los teléfonos 


